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Llamamiento a trabajadores, empresarios nacionales, estudiantes, 

académicos, legisladores, partidos políticos y ciudadanos en general 
 

Entre las ideas y expresiones con las que Donald Trump hizo campaña y ganó la presidencia 
norteamericana, hay ataques y amenazas en contra de México y los mexicanos. Dice que les 
quitamos sus trabajos, tanto allá como acá; también que los mexicanos que emigran a EE.UU. son 
la peor gente que tiene México; que van a deportar a 11 millones de inmigrados ilegales, de los 
cuales más de 6.5 millones son mexicanos –de hecho, el domingo 13 del presente, declaró que 
deportará o encarcelará a tres millones de inmigrantes de manera inmediata. No le gustan los 
hijos de mexicanos, así sean nacidos allá. Les negará la ciudadanía a estos últimos. Quiere 
construir un muro, que lo pagaríamos nosotros. Quiere poner impuestos compensatorios de 35% a 
nuestras exportaciones.  

Las baladronadas de Trump le consiguieron 60 millones de votantes, enfrentamos así un futuro 
complicado, tanto por sus amenazas como por las actitudes de odio, xenofobia y racismo que han 
empezado a producirse en USA, contra mexicanos y otros inmigrantes. 

Es muy probable que pronto se empiecen a perder empleos en nuestro país y que muchos 
emigrados regresen, no solo los que no tienen papeles, también otros que son ciudadanos y 
tienen empleo fijo, casa, automóvil, ello por la hostilidad del gobierno y de la población blanca 
racista. 

En el futuro cercano estaremos frente a fenómenos demográficos y económicos, nunca vistos, 
tales como aumento de la población, por el retorno de migrantes, aumento del desempleo, por 
despidos acá y por los que regresen, igualmente sin empleo. También tendremos disminución de 
las llamadas remesas. 

Ya estábamos mal, ahora todo va a ser peor, así que debemos exigir, cuanto antes, cambios a 
nuestras políticas económicas y laborales. Tendremos que atender lo actual con otro enfoque y 
prestar atención a los nuevos retos. 

Por estas razones, de emergencia nacional, proponemos las siguientes cinco medidas mínimas y 
urgentes de ajuste a la política económica nacional: 

 
1. PROPUESTA DE REACTIVACIÓN DE LA INDUSTRIA PETROLERA 

En el plazo corto 

El desmantelamiento y destrucción de la industria petrolera, en curso desde los años de Salinas, 
pero acelerados durante la presidencia de Peña Nieto, tiene que revertirse de inmediato. De esta 
forma, Pemex deberá retomar su papel de promotor de la economía nacional y permitir que las 
empresas que le suministran materiales y servicios, en un efecto multiplicador, también generen 
beneficios económicos y empleos. 
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De 2011 a la fecha, la producción de petróleo crudo y de otros hidrocarburos líquidos, ha 
disminuido en casi 20%; la de productos refinados, principalmente gasolina y diesel, ha bajado en 
más de 30%; la de gas natural ha bajado en aproximadamente 10%; la producción de 
petroquímicos básicos ha disminuido en más de 20%.  

En todos los casos se trata de falta de mantenimiento, así como de presupuesto para operación. 
Con la disminución de sus actividades y de los montos de producción, se ve también afectado un 
amplio sector económico, de empresas privadas, que son proveedoras de insumos y servicios que, 
en un efecto multiplicador, producen miles de empleos que están perdiéndose por las decisiones 
del gobierno de Peña.  

Exigimos que en cada uno de los sectores de Pemex se restablezca la producción y el 
mantenimiento, de manera que no se pierdan, ni los empleos directos, ni los de las empresas 
proveedoras de insumos y servicios.  

Con las capacidades instaladas existentes, debidamente mantenidas y operadas, se pueden 
recuperar y superar los niveles de producción de antes del presente sexenio. Algunas de las 
medidas concretas que estaremos proponiendo, exigiendo y vigilando son: 

1. Moratoria a las licitaciones de campos petroleros de Pemex 

2. Recuperación de la producción de Pemex, consistente en:  

 petróleo crudo e hidrocarburos líquidos;  

 gas natural;  

 gasolina, diesel y todos los productos de las refinerías;  

 petroquímicos básicos. 

3. Apertura, o reapertura de fábricas petroquímicas secundarias, que deberán ser 
alimentadas por la petroquímica de Pemex; dar facilidades y apoyos fiscales conforme 
sea necesario. 

4. Privilegiar la utilización del crudo y gas nacionales para suministro de la industria 
petroquímica, por encima de la exportación. 

5. Interrumpir el despido de trabajadores de Pemex. 
 

A plazos más largos: 

1. Planear y construir una industria petroquímica que tenga tecnología de última 
generación. 

2. Reiniciar la exploración y aumentar las reservas de crudo y gas. 

3. Modernizar refinerías y petroquímicas. 

4. Revisar la clasificación de petroquímica básica que margina a Pemex de la fabricación de 
productos estratégicos y de alto valor. 

5. Reestablecer las actividades del Instituto Mexicano del Petróleo. 

6. Revertir la reforma petrolera. 
 
2. TAMBIÉN RESCATAR LA INDUSTRIA ELÉCTRICA 

En materia de servicio público de electricidad, la Comisión Federal de Electricidad ha aplicado una 
política de desmantelamiento similar a la que se aplica en Pemex, lo que lleva implícito el riesgo de 
perder capacidades de generación por  la sola falta de mantenimiento. De hecho, en el documento 
de planeación de la Secretaría, llamado PRODESEN, se está estableciendo el cierre de 16,000 MW 
de activos de generación, con el objetivo de hacer espacio a nuevas inversiones privadas.  
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En este campo, también exigimos revertir las decisiones tomadas, aprovechar la existencia de 
activos existentes, amortizados y en condiciones de operación, para evitar su pérdida, pero 
además para promover la actividad económica y el empleo. En concreto, proponemos: 

En el corto plazo: 

 Evitar el cierre de los 16,000 MW que propone el PRODESEN. 

 Reiniciar de inmediato el mantenimiento de las centrales generadoras existentes. 
 

3. SISTEMAS DE TRANSPORTE ELÉCTRICO MASIVO 

Proponemos también el inicio de un gran esfuerzo de construcción de sistemas ferroviarios de 
transporte, masivos, locales, regionales y nacional, alimentados por energía eléctrica.  

Los trenes para estos sistemas, tendrán que ser fabricados nacionalmente. Aquí renace la industria 
protegida. Las construcciones de vías, estaciones y alimentaciones eléctricas, también tendrán que 
ser de muy alta integración nacional. 

4. REACTIVAR LA SUSTITUCIÓN DE IMPORTACIONES 

En estos tiempos, de emergencia y de cierre proteccionista de nuestro principal socio económico, 
se impone el regreso a políticas anteriores a la globalización que privilegien el consumo de bienes 
producidos en el país, sean de origen industrial, agrícola o de servicios. 

5. PROTECCIÓN DEL AGRO NACIONAL 

De manera especialmente importante, se requiere la protección e impulso a las actividades 
agropecuarias, principalmente las relacionadas con la producción nacional de alimentos para el 
consumo interno; debido a que, con la apertura de este sector, se ha modificado la política 
agrícola nacional, impulsando únicamente la producción para la exportación, mientras que se ha 
descuidado o abandonado la siembra de granos y otros cultivos primordiales para la alimentación 
popular, lo que ha provocado la importación de grandes volúmenes de productos para la 
alimentación básica de la población. 

 

 


